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La actual complejidad de la dinámica urbana en Latinoamérica produce una serie de transformaciones que se 
ve reflejada en diferentes problemáticas con las que debe enfrentarse el ser humano. Debido a esto es 
necesario analizar, diseñar y construir la ciudad no como un elemento aislado, sino como un sistema que forma 
parte de otros sistemas, ya que su buen funcionamiento depende tanto de factores internos como externos.  
En este contexto, el espacio subterráneo es un recurso en potencia que aún no ha sido aprovechado ni 
explorado en su totalidad. Diversas ciudades contemporáneas presentan limitaciones de territorio, de 
crecimiento o de clima extremo, y es allí donde podemos encontrar ejemplos de cómo se integran las 
dimensiones subterráneas con el fin de complementar y multiplicar espacios, actividades y relaciones en la 
ciudad.  
 




The current complexity of urban dynamics in Latin America produces a series of transformations that is reflected 
on different problems that humans have to face. Because of this, it becomes necessary to analyze, design and 
build the city not as an isolated element, but as a system that is part of other systems, since its proper 
functioning depends on both internal and external factors. 
In this context, the underground space remains a potential resource that has not yet been exploited, nor fully 
explored. Several contemporary cities have limitations of territory, growth or extreme weather, and this is where 
we can find examples of how the underground dimensions are integrated in order to complement and multiply 
spaces, activities and relations in the city. 
 














La idea de integrar el espacio subterráneo al sistema urbano contemporáneo, surge de la necesidad actual de 
despejar el caos en la ciudad y de crear un espacio viable y eficiente. De esta forma, el subsuelo urbano podría 
contribuir a la disminución de la excesiva densidad de edificios, vialidades y funciones en el nivel superficial y, 
en consecuencia, bajar el porcentaje de congestionamiento vehicular, extensos recorridos, exceso en la 
demanda de energéticos y contaminación, como lo mencionan Carmody y Sterlling (1993), Hall (2004) y 
Schmidt (2009). Se crearía así una plataforma que permitiría desarrollar una ciudad equitativa y sustentable en 
movilidad, espacio público, infraestructura y equipamiento. 
 
El reciente uso del subsuelo urbano en programas arquitectónicos y urbanos de carácter público obliga a 
considerar su relevancia en cuanto a la conformación de la ciudad. Es por esto que la perspectiva urbana en la 
cual se basa este proyecto de investigación es el aporte del espacio subterráneo en la configuración espacial y 
social de la ciudad contemporánea. El subterráneo se convierte así en un espacio funcional, simbólico y con 
potencial para generar las condiciones aptas para el mejoramiento de la ciudad. 
 
La ciudad deber ser incluyente, sustentable, y beneficiar al ciudadano y a su modo de vida; debe estar definida 
a partir de espacios y arquitectura de calidad. Teniendo en cuenta la situación actual y las problemáticas 
urbanas, ¿cuál es la imagen de ciudad que debemos y queremos diseñar y construir?, ¿cómo encauzar el 
diseño y desarrollo urbano para conformar espacios integradores? 
 
Al hablar de espacio subterráneo se infieren otros conceptos, no solo de índole funcional o estructural, sino 
también espacial. Es necesario entender que el subsuelo es un recurso en estado latente y con infinitas 
posibilidades de desarrollo (Schmidt, 2009), pero su buen funcionamiento está condicionado por diversos 
aspectos. Así este trabajo de investigación explora y analiza las potencialidades y limitaciones del espacio 
subterráneo en las distintas formas de entender, experimentar e identificarse con su entorno. 
 
1.1 Preguntas de investigación 
 
Pregunta principal: 
¿Cómo contribuye el espacio subterráneo al desarrollo urbano en la ciudad contemporánea latinoamericana? 
 
Preguntas secundarias: 
1. ¿Cuáles han sido y son las tendencias en el uso del espacio subterráneo? 
2. ¿Cuáles deben ser las estrategias de diseño para recuperar, integrar y ocupar el espacio subterráneo como 




Las condiciones del espacio urbano, tanto cuantitativas como cualitativas, requieren ser comprendidas para 
saber cómo integrarlas a las relaciones sociales y evaluar su influencia en la degradación o progreso de su 
entorno inmediato. Así podemos articular las necesidades, resolver algunas fallas que se producen por dicha 
interacción y fácilmente consolidar la apropiación y su identificación con la sociedad. 
 
La falta de alternativas para la continuidad e integración del espacio urbano afectan las actividades, relaciones y 
flujos que se generan en la ciudad (Pérgolis, 2005). Hay ciudades que han tratado de integrar al subsuelo como 
solución, pero existen muy pocos estudios a nivel latinoamericano que sirvan de guía para dar soluciones 
viables y adecuadas que tomen en cuenta aspectos arquitectónicos y urbanos como: función, estructura, forma, 
atmósfera, espacialidad, y materialidad. 
 
En Latinoamérica, el subsuelo urbano es una alternativa viable para articular e integrar la ciudad de forma tal 
que esta funcione como sistema complementario a la estructura superficial. Esto se comprueba en el presente 




1.3 Estado del arte 
 
El espacio subterráneo ha sido un recurso ante ciertas condicionantes territoriales en la configuración de la 
ciudad a través del tiempo (Carmody & Sterling, 1993). Existen diversos ejemplos de ciudades subterráneas en 
todo el mundo: antiguas y modernas, vernáculas y con gran despliegue tecnológico, y por diferentes razones. 
 
Ante la insuficiencia de suelo apto para el desarrollo de la ciudad, “el subsuelo urbano tiende a desdoblarse y 
multiplicarse buscando nuevas alternativas de ocupación. La ocupación del subsuelo como alternativa permite 
la liberación de la superficie, ofreciendo la posibilidad de recuperar y reformular el espacio urbano, el nivel cero 
como un espacio ciudadano de excelencia” (Schmidt, 2009:67). 
 
Además la diversidad de usos que tiene el subsuelo (transporte, servicios públicos, recreación, paseos, 
equipamiento, entre otros) proporciona un desahogo al nivel superficial, lo que genera más y mejor espacio 
para ocuparlo de manera más acertada. 
 
La oportunidad de una ciudad multidimensional. 
Fuente: http://goo.gl/brvb35 Visita: 6 de abril de 2012 
 
Recientemente el subsuelo ha surgido como alternativa principal para solucionar la demanda excesiva y la 
fragmentación del espacio de la ciudad, pues permite operaciones que complementan y multiplican espacios 
con desarticulaciones, abandono o que no cumple con las necesidades de la sociedad. Asimismo cubre 
soluciones por limitaciones climáticas o topografías irregulares. Actualmente existen proyectos a escala urbana 
que usan el subsuelo como recurso y que a su vez comienzan a formar parte de los procesos de planeamiento 






Pasaje subterráneo en Montreal, Canadá. (izquierda) 
Fuente: http://goo.gl/10Y3a3 Visita 24 de mayo 2013 
Acceso al estacionamiento subterráneo del Opera House de Sydney, Australia. (derecha) 
Fuente: http://goo.gl/5NkHWD Visita 24 de mayo 2013 
 
 
Museo del Louvre. París, Francia. (izquierda) 
Fuente: http://goo.gl/NKO6my 24 de mayo 2013 
Museo Joanneum de Graz, Austria. (derecha) 
Fuente: http://goo.gl/Rvahhv Visita 24 de mayo 2013 
 
 
2. ESTRUCTURA TEÓRICO-METODOLÓGICA 
 
Con el propósito de definir la importancia de la integración del espacio subterráneo a la ciudad, este trabajo se 
centra en la visión urbana desde la teoría de sistemas, de la cual se obtiene una visión que contempla a la 
ciudad no como un todo, sino como la suma de sus partes. De esta forma, se exponen casos construidos que 
han ayudado a la investigación para entender de qué forma contribuyen a las ciudades en las cuales se insertan 
y cómo interactúan con otros elementos o variables.  
 
Asimismo se exponen y analizan particularmente dos casos en ciudades latinoamericanas, Buenos Aires y 
Santiago de Chile, que han aportado soluciones a partir de sus espacios subterráneos, a fin de señalar y 
demostrar cómo contribuye este tipo de intervenciones a la revitalización, revalorización, redensificación y al 
buen funcionamiento del espacio urbano. Dicho análisis se lleva a cabo desde un enfoque cualitativo y a través 
de una metodología de estudio de casos (Yin, 2008), donde los datos obtenidos ayudan a definir las 
potencialidades y debilidades de la relación entre superficie y subterráneo. Justamente se espera que a partir 
de esta investigación se establezca una base con pautas y estrategias para la correcta inserción del subsuelo 
urbano en la ciudad latinoamericana.  
 
Esta investigación emplea un enfoque sistémico con el objetivo de interpretar el conjunto de elementos que 
interactúan en un tiempo y territorio delimitado. De esta manera, se pueden tratar los fenómenos que ocurren 
en la ciudad integralmente y así entender las relaciones que tienen los componentes del sistema urbano, y 
lograr una descripción lógica de la situación urbana del espacio subterráneo. La ciudad es un espacio difícil de 
delimitar debido a la variedad de factores que la definen, por eso debe ser estudiada, analizada y reflexionada 
de forma integral; debe ser entendida como una constitución de elementos espaciales, sociales, históricos y 
económicos, entre otros. Por lo anterior, y en base a la metodología para analizar el subsuelo del Arq. Santiago 
Di Lorenzo, las categorías de análisis que se han propuesto a partir del estudio de casos que proponen Stake 
(1998) y Yin (2008) son las siguientes: Patrimonio — Movilidad — Infraestructura — Equipamiento.  
 
 
Cada una de ellas tiene las mismas unidades de análisis:   
— Carácter (flexibilidad e intensidad de uso);   
— Organización funcional (vinculaciones entre subsuelo y superficie); 
— Organización formal (cualidades espaciales y atmosferas).  
 
Casos de estudio: contexto, categorías y unidades de análisis. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Una vez identificadas las categorías y unidades de análisis, se pasa a recolectar datos y fuentes de 
información. El contexto proporciona referentes para establecer una interpretación del sentido, significado o 
valor de lo que se está investigando. Teniendo clara la importancia del contexto, la estrategia consiste en 
realizar una documentación bibliográfica y cartográfica. 
 
Como estrategia de investigación para comprender y analizar la complejidad de la ciudad contemporánea, se ha 
realizado un análisis a partir de la cantidad de equipamiento e infraestructura subterráneos en Buenos Aires y 
Santiago y de cómo contribuyen desde una perspectiva urbana. Para ello, se hace uso de un mapeo que indica 
de manera simple la proporción de uso del subsuelo en relación a la zona elegida. Se examinan entonces las 
observaciones para categorizarlas según el sistema al que correspondan y se analiza la información recopilada 
para establecer la situación y relación que tiene en sí mismo el sistema con los demás y en su contexto. Se 
realiza una conclusión por cada categoría y una general. La información obtenida de la revisión de espacios 
subterráneos en cada ciudad nos ha permitido interpretar y analizar cuáles son las condiciones pertinentes y 
factibles para utilizar el subsuelo en el ámbito urbano. Este tipo de aproximación metodológica ayuda a 




3. CASOS DE ESTUDIO: BUENOS AIRES, ARGENTINA Y SANTIAGO DE CHILE 
 
3.1 Caso Buenos Aires, Argentina: Plaza de Mayo / Estaciones Perú, Bolívar, Catedral y Plaza de Mayo / 
Museo del Bicentenario 
 
Para comprender cómo se encuentra y actúa el subsuelo dentro del contexto inmediato del caso de estudio, se 
sistematiza, de manera breve y puntual, la información mediante una serie de mapeos (subterráneo, superficial 




Microcentro porteño.  
Fuente: http://goo.gl/RgOQBo. visita 3 de junio 2013. 
 
 
Localización del caso de estudio 
Fuente: Elaboración propia con ayuda de imágenes de Google Earth. 
 
Espacios patrimoniales: Cerca de la plaza y dentro de la delimitación del área de estudio se pueden encontrar 
edificios que usan el subsuelo con diferentes propósitos de carácter público como bancos, comercios y museos. 
Dentro de los más representativos están: la Casa Rosada, la Catedral Metropolitana, el banco de la Nación 
Argentina, el Palacio de Hacienda, el Cabildo, el Museo del Bicentenario y los edificios de la Agencia Federal de 
Ingresos Públicos y de la Secretaría de Inteligencia. 
 
 
Espacios patrimoniales. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Movilidad: En cuanto a movilidad, el área de estudio se encuentra rodeada por importantes avenidas. Al oeste 
comienzan a partir de la Plaza de Mayo, la Av. Presidente Julio A. Roca (más conocida como Diagonal Sur), la 
Av. de Mayo y la Av. Roque Sáenz Peña (o Diagonal Norte). Todas estas llevan a la avenida más 
representativa de la ciudad, la 9 de Julio. Al este se encuentra una calle peatonal que separa la Plaza de Mayo 
de la Casa de Gobierno. Al norte, la rodea la Avenida Rivadavia; y al sur, encontramos la Avenida Hipólito 
Irigoyen. El espacio que analizamos no solo cuenta con vías de comunicación en la superficie, por debajo 
convergen tres de las seis líneas del transporte colectivo subterráneo conocido en Argentina como Subte.  
 
 
Espacios relacionados con la movilidad. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición.  
Fuente: Elaboración propia. 
 
Infraestructura: En cuanto a los espacios destinados para el soporte e infraestructura urbana, la mayoría de 
los edificios cuentan con al menos un nivel de subterráneo que ocupan para diversos usos como: bodegas, 
cuartos de máquinas y sobre todo estacionamientos. Esto se debe a la alta densidad que existe dentro del 
Microcentro porteño. Son pocos los terrenos donde no se encuentran edificaciones y pueden ser ocupados para 
este tipo de actividades. 
 
 
Espacios de soporte e infraestructura. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Equipamiento: Una parte de la red de túneles se utilizó para edificar y relacionar el Museo del Bicentenario. 
Este proyecto presenta varias instancias en su intervención: restauración y consolidación del patrimonio 
histórico (Edificio de la Aduana Taylor y las galerías abovedadas subterráneas), un estudio arqueológico en la 
Plaza Colón, la instalación del mural de David Alfaro Siqueiros y la construcción del Museo en el espacio que 
anteriormente era el Patio de Maniobras de la Aduana. 
 
 
Espacios de equipamiento urbano. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición. Identificando las áreas verdes y 
de esparcimiento en color verde, las culturales en naranja y las educativas en azul. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
La idea principal del proyecto se fundamentó en respetar el sitio con la mínima intervención sobre la estructura 
ya existente y protegerla a través del diseño de la cubierta. Asimismo, fue importante el hecho de no interrumpir 
las visuales desde el entorno urbano hacia la Casa de Gobierno. El programa se distribuye en 5000 m2 y se 
divide en cuatro áreas bien definidas: áreas de la Casa Rosada, galerías subterráneas, Patio de Maniobras y el 
Parque Colón. El diseño del Museo garantiza la accesibilidad, conectividad y seguridad en los espacios antes 
mencionados a través de su diseño arquitectónico y urbano. 
 
El motivo de la construcción del Museo fue conmemorar los 200 años de la independencia argentina. Debido al 
valor patrimonial e histórico que se encuentra en el lugar, el estudio B4FS decidió recuperar, conservar, 
restaurar y consolidar la estructura original que se encontraba en el sitio sin ninguna protección. Esta estructura 
pertenecía al antiguo patio de maniobras de la Aduana de Taylor y al Castillo de San Miguel. A partir de esta 
idea, se optó por un criterio de mínima intervención en el diseño y construcción del Museo del Bicentenario. 
Esto permitió que la materialidad y estética de la estructura de ladrillo existente no se afectara con las nuevas 
operaciones técnicas, constructivas y funcionales. 
 
 
Sección del Museo y la Casa Rosada 
Fuente: http://goo.gl/ocb5lv visita 9 de abril 2013 
 
El proyecto integra el pasado con el presente. Las galerías abovedas subterráneas con una altura de 4.80 
metros fueron destinadas a exposiciones permanentes. Este ambiente se integro al Patio de Maniobras al 
liberar los arcos que se encontraban rellenos de mampostería, lo cual permitió definir un mismo nivel para las 
salas de exhibición, espacios multiusos para actividades institucionales del gobierno argentino y a la instalación 
del Mural “Ejercicio Plástico”. Con el fin de proteger el patrimonio histórico existente del sitio y dar un carácter 
museístico, B4FS propuso una cubierta de vidrio. El diseño de la cubierta proporciona una luminosidad natural 
al edificio, sin embargo, por la distribución y tamaño de los parasoles que funcionan también como estructura, 
no existen problemas con la luz respecto de las exposiciones. 
 
La espacialidad y atmósfera del edificio se da por la combinación de estructuras antiguas y contemporáneas. 
Los muros, arcos y bóvedas de ladrillo con el acero y el vidrio se complementan para dar como resultado un 
espacio donde se puede apreciar la evolución del tiempo, la cultura y la sociedad con ayuda de las actividades 
y exposiciones del Museo. 
 
 
Interior del Museo del Bicentenario. 
Fuente: http://goo.gl/nhGjEV. Visita: 29 de noviembre de 2012 
 
El Museo se integra con la Casa Rosada y el Parque Colón para formar un corredor cultural. El proyecto 
concibe la idea de integrarse con el centro histórico y el barrio de Puerto Madero (específicamente con el 
Puente de la Mujer diseñado por Santiago Calatrava), de esta forma se genera un parque lineal que pretende 
recuperar y revalorizar hitos de la ciudad de Buenos Aires. A pesar de la cercanía del museo con las estaciones 
de metro que se encuentran debajo de la Plaza de Mayo, no existe conexión entre ellos. En cuanto a los túneles 
que se encuentran debajo de la Casa Rosada, hay una articulación, pero no es pública. 
 
 
3.1 Caso Santiago de Chile: Estación Quinta Normal / Museo de la Memoria y los Derechos Humanos / 
Parque Quinta Normal 
 
 
Panorámica del estudio de caso.  
Fuente: Elaboración propia mediante imágenes de Google Street. 
 
 
Localización del caso de estudio. 
Fuente: Elaboración propia con una foto aérea de Google Earth. 
 
Espacios patrimoniales: La zona donde se encuentra este caso de estudio alberga un importante patrimonio 
arquitectónico y cultural además de ser un área importante en la ciudad por las actividades que se desarrollan 
en ella. Sin embargo el impacto urbano del caso a analizar va más allá. En la zona de influencia se encuentra la 
comuna de Santiago (área fundacional y más antigua de la ciudad) donde existen diversos edificios que forman 
parte del patrimonio arquitectónico chileno. Entre los más representativos están: el Teatro Municipal, el ex 
Congreso Nacional, la Universidad de Chile, el Mercado Central, el Museo Nacional de Bellas Artes y la 
Catedral. Los servicios y edificios de estas zonas se encuentran conectadas principalmente por la línea 1 del 
metro, la avenida O’Higgins y la calle Catedral. 
 
 
Espacios patrimoniales. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Movilidad: Por otro lado, en la categoría de movilidad, contrario a Buenos Aires, Santiago de Chile cuenta con 
mayor número de vías subterráneas de diversos tipos: peatonales, vehiculares y de transporte colectivo. Cuenta 
con un total de 10 estaciones de metro, 4 de ellas con combinaciones entre líneas, y todas en excelentes 
condiciones. En cuanto a vialidades subterráneas, la comuna de Santiago se encuentra rodeada por dos 
importantes avenidas: la autopista Central y la Costanera Norte. De igual forma y para aligerar el tráfico 
vehicular, existen calles que pasan por debajo de la Avenida O’Higgins como la calle Santa Lucía y Bandera. 
 
También sobre la avenida O´Higgins existen pasos peatonales subterráneos con el objetivo de no interrumpir a 
los vehículos que transitan sobre ella y ofrecer al peatón mayor seguridad. Estos pasajes carecen de una 
ventilación e iluminación natural, y tampoco son muy amplios, lo cual no los hace tan cómodos como espacios 
de permanencia, a pesar de que sí existen locales comerciales. 
 
 
Espacios relacionados con movilidad. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Infraestructura: Santiago tiene los mismos problemas que cualquier ciudad contemporánea, la falta de terrenos 
libres (sobre todo en el centro histórico y urbano) ha provocado que los estacionamientos públicos en la 
superficie sean escasos. Por esta razón Santiago ha recurrido a llevar sus estacionamientos y bodegas debajo 
de las calles. Abundan este tipo de infraestructura, la cual se ubica debajo de comercios, oficinas y plazas. 
 
 
Espacios de soporte e infraestructura. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Equipamiento urbano: Como se mencionaba anteriormente, debido a la alta densidad de edificios que se 
encuentran en la zona es difícil encontrar áreas verdes o de esparcimiento. Sin embargo, la comuna ofrece gran 
variedad de espacios culturales: el Centro Cultural La Moneda, el cual es completamente subterráneo, y el 
Centro Cultural Gabriela Mistral, que tiene casi la mitad de su programa arquitectónico y una plaza por debajo 
del nivel de la calle. Museos, galerías y casas de cultura también se sitúan dentro de la comuna de Santiago. 
 
 
Espacios de equipamiento urbano. De izquierda a derecha: subsuelo, superficie y superposición. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Teniendo en cuenta la importancia de estos lugares en la ciudad y su cercanía, la estación Quinta Normal tiene 
como propósito ser uno de los nodos de transporte más importantes de la ciudad a través de su identidad, 
carácter y respeto a su contexto. La posibilidad de convertirse en una estación multimodal depende de fusionar 
el servicio de metro con la estación de tren suburbano que se encuentra a 24 metros bajo tierra y una estación 
de autobuses proyectada al lado del Museo de la Memoria. 
La estación de tren que se encuentra debajo de la estación de metro Quinta Normal pertenece al túnel de 
ferrocarril de la Avenida Matucana. Dicho túnel se construyó en 1940 con el propósito de unir la estación 
Mapocho con la estación Central. Tiene una longitud de 2.5 kms, el túnel atraviesa por debajo de edificaciones 
del Parque Quinta Normal y de la Avenida Portales. Esta vía subterránea posee una parte descubierta, la cual 
pasa por la Universidad de Santiago y el Centro Cultural Matucana 100. Actualmente esta línea férrea se 
encuentra en desuso. 
 
La estación Quinta Normal es la más grande dentro de la red de metro. Se empieza a construir en el año 2000 y 
se inaugura en el 2004. Cuenta con casi 21 mil m2 y 195 mil m3 distribuidos en tres niveles. Con estas 
proporciones es una de las obras subterráneas más grandes que tiene Santiago. El metro de Santiago cuenta 
con estaciones que tienen instalaciones culturales. La estación Quinta Normal, por sus características, no podía 
ser la excepción. Sin embargo, por su diseño, dimensiones y contexto incorpora espacios como auditorio, sala 
de exposiciones, vestidores, baños, bodegas además de una conexión subterránea y directa al Museo de la 
Memoria y los Derechos Humanos. Lo anterior responde a la nueva visión del metro de Santiago de convertir a 
la estaciones en espacios de uso mixto que respondan a las nuevas necesidades sociales y culturales. 
 
Este tipo de espacios ya no solo responden al transporte público y a la movilidad urbana, sino que se han 
convertido en espacios de permanencia donde se pueden encontrar diversos servicios como restaurantes, 
cafeterías, bancos, galerías de arte, librerías y estancias con internet gratis, entre otros. 
 
Sección longitudinal de la estación Quinta Normal. 
Fuente: Imagen proporcionada por el Arq. Javier Pinto de Metro de Santiago 
 
El Museo se ubica frente al Parque Quinta Normal y los prismas de acceso a la estación de metro. Fue 
diseñado por la firma de arquitectos llamada Estudio América, conformada por los arquitectos Mario Arturo 
Figueroa Rosales, Carlos Días y Lucas Fehr. Este proyecto fue seleccionado de un concurso público que 
organizó el MOP (Ministerio de Obras Públicas) en el 2007 para construir un museo que conmemorara el 
bicentenario de la independencia chilena y ofreciera mostrar una parte de su historia. Sin embargo el proyecto 
comprendía también el Centro Matucana, el cual está pendiente su construcción. 
 
El programa del museo se organiza dentro de tres elementos principales. En primer lugar, la base, donde se 
concentran las actividades administrativas, almacenes, estudios, centro de documentación, biblioteca digital, 
auditorio, salones de usos mixtos y un estacionamiento. Como segundo elemento se tiene a la plaza de 8 mil 
m2 con una capacidad aproximada de 5 mil personas, a la cual se puede acceder desde la calle Catedral (como 
acceso principal), la avenida Matucana o la calle Chacabuco. Esta plaza, conocida como Plaza de la Memoria, 
que rodea y atraviesa el museo se usa para exposiciones temporales, eventos culturales o simplemente como 
punto de encuentro. El carácter de edificio público del museo se hace evidente a través de su plaza, la cual 




Vista al museo desde la entrada de la obra de Alfredo Jaar. (izquierda) 
Fuente: http://goo.gl/C0u3oI Visita 31 de julio 2012 
El juego de niveles del Museo y su plaza. (derecha) 
Fuente: http://goo.gl/XLNWEi visita 31 de julio 2012 
 
Por último, como tercer elemento se tiene a una caja de estructura metálica, con un revestimiento de cobre 
oxidado sostenido por una configuración irregular de líneas diagonales en las fachadas norte y sur. Dentro de 
este contenedor se encuentran once salas de exposiciones repartidas en tres niveles. Este prisma esta elevado 
por medio de cuatro grandes pilares en sus extremos, donde también se sitúan las circulaciones verticales. 
 
La transición de la estación de metro hacia el museo, se da mediante dos espacios. Uno de ellos consiste en 
una sala de exposición. El segundo contiene una escalera y un ascensor en un espacio a doble altura, dichas 
circulaciones llegan a una rampa que se encuentra pegada a un mural de Jorge Tacla, un famoso pintor 
chileno. Tacla se inspiró en versos que compuso Víctor Jara antes de su detención y ejecución por parte de la 
dictadura. Adjunto a este espacio de doble altura esta una cafetería y una tienda de artesanía y artículos del 
museo. Los accesos tanto superficiales como subterráneos son de fácil ubicación. 
 
 
4. DISCUSIÓN Y COMPARACIÓN DE CASOS (SIMILITUDES, DIFERENCIAS, FORTALEZAS, 
DEBILIDADES) 
 
Debido a los procesos de transformación urbana que se han dado en los últimos años desde el siglo pasado 
podemos descifrar cuáles son los problemas que han obligado a cambiar el modo de hacer ciudad. Se ha 
requerido de una inmediata transformación en la infraestructura y equipamiento urbano que permita la 
satisfacción de las nuevas necesidades socio-espaciales en la ciudad. 
 
El nivel subterráneo de la ciudad puede contener transporte, infraestructura, equipamiento y servicios públicos, 
entre otros como se ha demostrado al describir tanto a Buenos Aires como a Santiago. Después de haber visto 
cómo interactúa el espacio subterráneo con la ciudad y sus usuario se puede decir que al hacer uso del 
subsuelo urbano se libera espacio en el nivel superficial, lo cual permite utilizarlo de una forma más eficiente 
con el propósito de alcanzar una ciudad sustentable, incluyente y funcional. 
 
Buenos Aires y Santiago de Chile son casos donde el subsuelo urbano contribuye en menor o mayor escala y 
manera a la creación de una continuidad del espacio en la ciudad. Sin embargo, la cuestión que se debe 
recalcar es que el espacio subterráneo está siendo utilizado de manera consciente y planificada (en casos 
específicos) para la transformación de la escala, dimensión y uso del espacio urbano. 
 
Hoy en día, existen diversos sectores de la ciudad que se encuentran con dificultades para absorber las nuevas 
necesidades que exige la vida urbana. La falta de predios, nuevos usos y programas, la normativa, entre otras 
situaciones, producen un abandono y deterioro de ciertas áreas, por lo que su renovación muchas veces se 
complica. El espacio subterráneo ha surgido como una alternativa para resolver las exigencias de la ciudad 
contemporánea.  
 
Tanto en Buenos Aires como en Santiago, no necesariamente son grandes intervenciones urbanas. En muchos 
casos se utiliza lo que Solá Morales denomina como acupuntura urbana. Han sido sobre todo las estaciones de 
transporte subterráneo las que van generando nuevos espacios con otros usos y destinos. La integración del 
espacio subterráneo, en estos casos de estudio, muchas veces actúa como un elemento regulador, conector y 
articulador. Que mejora la eficiencia, calidad y estética del espacio urbano. Además el subsuelo urbano es un 
recurso de la ciudad que ayuda a replantear las actuales estrategias para solucionar o mitigar algunos de los 
problemas que se viven en la urbe. Sin embargo, en muchos casos solamente existe la vinculación superficie-
subterráneo y no subterráneo-subterráneo. 
 
En el caso del subsuelo de Buenos Aires y  Santiago, aunque muchos son espacios bien resueltos, al final solo 
son sitios aislados o fragmentados. Esto debido a que no tienen en cuenta que para el buen funcionamiento del 
espacio subterráneo hay diversas condicionantes sociales, económicas, culturales, territoriales, políticas. 
Respecto de los casos particulares de estudio se puede resumir con el siguiente esquema: 
 
 
Unidad de análisis: Contexto 
Fuente: Elaboración propia 
 
Buenos Aires y Santiago, a pesar de ser capitales y metrópolis latinoamericanas de fundación española, 
cuentan con grandes diferencias en su desarrollo urbano debido a las situaciones que se vivieron en el pasado 
siglo XX. Es evidente que el uso del espacio subterráneo en la ciudad en Buenos Aires es limitado a 
comparación de lo que ocurre en Santiago. Aunque el sistema de transporte colectivo subterráneo de Buenos 
Aires tiene 50 años más que el de Santiago, este se ha desarrollado de manera más lenta. En Santiago se ha 
tomado en serio el uso del subsuelo urbano, lo cual es un determinante importante en la concepción y 
materialización de las nuevas estructuras urbanas. 
 
 
Unidad de análisis: Carácter 
Fuente: Elaboración propia 
 
Muchas de las nuevas actividades ajenas a la movilidad dentro de las estaciones que se encuentran en el caso 
de estudio de Buenos Aires como el comercio, el arte y la cultura, se ven forzadas a estar ahí. Mientras que en 
el caso de la Estación Quinta Normal, los espacios destinados a diversas actividades como exposiciones, 
conciertos y obras de teatro se fueron plasmados desde su diseño. Es lógico que la Estación Quinta Normal 
pueda albergar las actividades antes mencionadas, pues cuenta con mucho más espacio que las estaciones 
que están dentro del perímetro de Plaza de Mayo. Esto permite a la estación santiaguina ofrecer una 
multiplicidad de usos y funciones adicionales al servicio de transporte subterráneo. 
 
Al comparar los dos espacios culturales que se encuentran colindantes a las estaciones de metro, existen 
varias coincidencias como: se encuentran junto de edificios de valor arquitectónico, histórico y patrimonial, están 
en zonas con alta densidad de personas y actividades, tienen una plaza adyacente, cuentan con estaciones de 
transporte cercanas y fueron construidas para conmemorar el bicentenario de sus independencias. 
 
 
Unidad de análisis: Continuidad y articulación espacial 
Fuente: Elaboración propia 
 
A través de escaleras, rampas o elevadores, se puede acceder al metro, lo cual hace que tenga una vinculación 
puntual con la superficie. En el caso de Quinta Normal además una continuidad espacial con el Museo de la 
Memoria, mientras que ninguna estación del Subte de Buenos Aires tiene un acceso directo al Museo del 
Bicentenario a pesar de estar a unos cuantos metros. Esto sucede por la diferencia de época en que se 
construyeron dichos espacios, las estaciones construidas antes de mediados del siglo XX y el Museo del 
Bicentenario en el 2010 no se concibieron como un proyecto integral a diferencia de la estación Quinta Normal y 
el Museo de la Memoria. 
 
El caso de Santiago cuenta con una serie de accesos más flexibles y variados. Por ejemplo, una vinculación 
continua y lineal a través de la Plaza que va bajando hacia el acceso al museo. Una vinculación subterránea 
con la estación de metro, a través de un pasaje que sirve también como una pequeña sala de exposiciones. En 
el caso del Museo del Bicentenario su acceso solamente se da por vinculación lineal mediante unas escaleras o 
un elevador. A pesar de su condición colindante con los túneles que datan de la colonia que están debajo de 
Casa Rosada y su cercanía con las estaciones y pasajes del Subte, no existe ningún vinculo o conexión con 
estos, lo que convierte a todos estos espacios en lugares aislados e independientes. 
 
 
Unidad de análisis: Organización formal 
Fuente: Elaboración propia 
 
La organización formal es una de las unidades de análisis donde más se nota la diferencia que provoca la 
temporalidad de las obras. Por ejemplo, las estaciones de Buenos Aires que se utilizaron para este trabajo de 
investigación, no cuentan con ninguna relación con su exterior, 
 
Sin embargo existen diferencias: el Museo del Bicentenario está casi completamente debajo del suelo, mientras 
que el Museo de la Memoria combina su espacio aéreo, superficial y subterráneo para organizar su programa. 
Esto se debe a que el Museo del Bicentenario recuperó los restos de la antigua Aduana y se situó sobre ellos 
respetando y revitalizando esa área anexa a la Casa Rosada, en tanto que el Museo de la Memoria ocupó un 
terreno vacío, sin condicionantes como el caso bonaerense. Hay que señalar que el programa que ofrece el 
Museo de la Memoria es más extenso y se diseñó de manera integral, junto con los servicios vecinos de la 
estación de metro —relativamente contemporáneos en su construcción—. 
La estructura de la cubierta del Museo del Bicentenario permite la entrada de gran cantidad de iluminación 
natural, sin embargo por su diseño se encuentra controlada. El Museo de la Memoria por el programa que 
ofrece en el subsuelo solo cuenta en algunas secciones con este tipo de iluminación. La transparencia de la 
estructura del Museo del Bicentenario permite tener una estrecha relación entre exterior e interior desde su 
espacio subterráneo. Se puede apreciar la Plaza Colón y la fachada posterior de la Casa Rosada. En el caso 
del Museo de la Memoria no existen muchas visuales desde su subsuelo, pero si tomamos en cuenta su plaza, 
tiene una vista de su entorno en 360º. Así cada unidad de análisis, en este caso la iluminación, es un factor 
determinante para el correcto uso y apropiación del espacio, lo cual resulta en una inserción viable del espacio 
subterráneo. 
 
Observamos entonces cómo las estaciones de metro van generando nuevos usos y funciones, y relaciones 
espaciales entre subsuelo y su superficie. Son los nuevos proyectos y construcciones los que articulan de 
manera integral la ciudad pues permiten accesos entre diversos espacios de la misma categoría o de 
equipamiento e infraestructura. A partir de este análisis podemos entender cómo el espacio subterráneo puede 
contribuir a la ciudad y por qué el planeamiento urbano es importante desde una perspectiva multidimensional. 
 
Debido a la ubicación de los espacios que anteriormente se mencionaron, se convierten en un punto estratégico 
dentro de la ciudad. Se puede observar diversos puntos en el lugar, como la alta concentración y densidad de 
edificios y actividades en la zona y la relevancia histórica, patrimonial y cultural. Sin embargo, el proyecto que 
articula y conecta en superficie y subterráneo la estación de metro, el Parque, el Museo y próximos espacios 
muestra la importancia de concebir y materializar una ciudad compacta en beneficio del ciudadano y el medio 
ambiente. 
 
Esta concepción no sólo permite realizar las actividades urbanas de una manera fluida y satisfacer las 
necesidades del ciudadano, sino que a su vez permite revitalizar el contexto y generar espacios públicos de 
permanencia y movilidad de gran calidad. 
 
 
5. PRINCIPALES RESULTADOS DE LA TESIS  
 
Como se puede comprobar a través del análisis de los casos de estudio, a pesar de que el subsuelo resulta ser 
un espacio aún poco explorado en cuanto el aspecto de habitabilidad, su integración a la ciudad resulta ser, hoy 
en día, un gran impacto benéfico sobre las dinámicas urbanas, ambientales, ecológicas, sociales y económicas. 
Al desarrollar y establecer conceptos como iluminación, acústica, atmósferas y relación exterior-interior, se 
pueden crear espacios viables para un crecimiento coherente y ordenado de la ciudad, logrando así revalorizar 
la idea del subsuelo.  
Algunos beneficios que se pudieron obtener en este estudio fueron: ayuda a solucionar el déficit de suelo y la 
expansión urbana; disminuye el impacto ambiental y se refleja una eficiencia energética,   se puede localizar 
infraestructura y soporte urbano,   mejora la accesibilidad y conectividad en la ciudad,   aminora el impacto 
visual de las construcciones,   aumenta la seguridad, entre otros. 
 
En conclusión, y como se ha comprobado mediante los casos de estudio planteados en este trabajo, las 
potencialidades del subsuelo urbano pueden contribuir valiosamente al desarrollo de las ciudades. Los análisis 
que surgen de las ciudades de Buenos Aires y Santiago de Chile podrían aplicarse a otras ciudades de 
Latinoamérica y así lograr que la articulación del subsuelo urbano sea viable y se integre como sistema 
complementario a la estructura superficial. Es necesario tener en cuenta que las estrategias estudiadas se 
podrán utilizar en mayor o menor medida, dependiendo de la ciudad y los requerimientos u objetivos que se 
necesiten satisfacer con cada   proyecto.   Como resultado de la tesis se obtienen pautas y estrategias que 
ayudan a la correcta inserción del espacio subterráneo a la ciudad. Debemos también tener en cuenta que cada 
estrategia está condicionada por los aspectos territoriales, geográficos, sociales y económicos de cada ciudad 
en particular.   De manera prospectiva y abierta a ajustes, el uso del subsuelo urbano aportará mejores 
soluciones en tiempos y lugares determinados. Las oportunidades y desafíos que tiene el diseño del subsuelo 
pueden ser más o iguales a las que tiene el diseño urbano en la superficie. Asimismo, la ocupación y uso del 
subsuelo urbano puede contribuir favorablemente al desarrollo sustentable de las ciudades, sobre todo en las 
zonas más densas y congestionadas. Por esto es importante seguir fomentando e investigando la amplia rama 
de aspectos que contemplan su uso.  
Asimismo, y teniendo en cuenta los materiales, la iluminación, la ventilación, las dimensiones, la articulación 
entre subsuelo y superficie, se puede mejorar la sensación de estar en este espacio, y se lograr propuestas, 
estrategias y planificaciones urbanas de mayor calidad. Los problemas urbanos no son la única causa del actual 
estado de estas ciudades. La forma de interpretar la ciudad, la utilización de instrumentos deficientes y no 
recurrir a alternativas de diseño y materialización urbana han contribuido a un proceso complejo a veces sin 
lógica en su actuar en el espacio y en el tiempo. Por esto, las obras y proyectos, donde se utiliza el subsuelo, 
que se han dado en estas ciudades han significado de cierta forma un desarrollo positivo en diversas formas. 
 
Por lo anterior, se puede afirmar que ante nuevos problemas se requieren nuevas estrategias e instrumentos. 
La ciudad necesita de un actuar concreto por partes de profesionistas, gobierno y sociedad con el fin de 
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